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Despertar religioso muy
personal… Pág. 11.

Mes de octubre, mes de
la Virgen Madre. Pág.3.

Un mismo corazón. La
Parroquia como casa.
Págs. 8-9.

Madre del Señor
y Madre nuestra,

acompaña nuestro
quehacer diocesano

para que cada uno
de nosotros pueda

conocer mejor a
Jesús, amarle y

ser testigos toda
nuestra vida
de la alegría
y de la paz;

para que nuestra
Iglesia diocesana
sea más fraternal
y más misionera.

Comienza un nuevo
curso, a las puertas
de octubre,
mes de la
Virgen Madre.

«Yo estoy en medio de
vosotros como el que sir-
ve». Pág. 16.
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DÍA DEL SEÑOR

JOAQUÍN RODES

Con ocasión del 2000
aniversario del naci-
miento de San Pablo,
el Papa Benedicto XVI
ha declarado Año Ju-

bilar Paulino al tiempo que
va desde el atardecer del 28
de junio pasado, hasta el 29
de junio del 2009. Llevamos
ya corriendo este jubileo casi
tres meses. Además el 15 de
agosto se cumplía el 50 ani-
versario de la elevación de
la Iglesia Colegiata de San
Nicolás al rango de Conca-
tedral, y con esta ocasión
también concedió el Papa
Año Jubilar en esta Iglesia.
Al año jubilar va siempre
eneja la concesión de la in-
dulgencia plenaria.

Una cosa debe quedar
clara desde el principio: El
año jubilar no son unas
prácticas piadosas, con las
que yo me limpio no sé de
qué manchas. El año jubilar
es un tiempo de gracia que
la Iglesia me ofrece como
medio para replantear mi
vida cristiana, y orientarla
en serio por el camino de la
santidad. Las prácticas pia-
dosas serán señales externas
y medios, pero el jubileo
mira a una actitud profun-
da en la sinceridad de la per-
sona ante Dios, que quiere
aborrecer totalmente todo

pecado y orientarse sin con-
cesiones hacia Dios. Quiere
estar entre los discípulos de
Cristo, no a medias, sino
adentrándose en la radicali-
dad del Evangelio según el
estado de cada uno.

Para ayudar en este cami-
no la Iglesia concede la in-
dulgencia plenaria a quien
cumpla las condiciones. El
Decreto de la Penitenciaría
Apostólica sobre la indul-
gencia dice claramente: «El
don de las indulgencias…
allana el camino para alcan-
zar en sumo grado la puri-
ficación interior», y a quie-
nes cumplen estas condicio-
nes «se les concede e impar-
te la indulgencia plenaria de
la pena temporal de sus
pecados». Perdonado el pe-
cado, quedan unas huellas
por la insuficiencia o imper-
fección del arrepentimiento

y dolor de los pecados que,
sin merecer el infierno, im-
piden la visión de Dios en
el cielo. Estas huellas se qui-
tan por actos de mortifica-
ción, de caridad, por los sa-
cramentos, por el purgato-
rio… y por las indulgencias.
Indulgencia plenaria quiere
decir que quita todas estas
huellas de pecado y toda la
pena temporal por ellas me-
recida. El alma queda limpia
de todas estas huellas como
el día del Bautismo. Estas in-
dulgencias las puedo aplicar
por mí y por los difuntos,
para que sean ellos los be-
neficiados por la indulgen-
cia.

¿Cuáles son las condicio-
nes? Estar verdaderamente
arrepentidos, recibir el sa-
cramento de la Penitencia y
de la Comunión, rezar por
las intenciones del Papa, y
realizar la obra piadosa
mandada. La obra piadosa
mandada para el Año
Paulino en nuestra Diócesis
es: Cualquiera de las cele-
braciones sagradas y ejerci-
cios piadosos en honor de S.
Pablo de la Parroquia de S.
Pablo de Alicante, las cele-
braciones especiales que se
celebren con ocasión del
Año Paulino en el Instituto
Superior de Ciencias Reli-

giosas San Pablo, en la Casa
Sacerdotal San Pablo, y en la
Fundación CEU-San Pablo,
y el acto de Clausura del
Año Paulino en la Concate-
dral de San Nicolás el 28 de
junio de 2009.

La obra piadosa para re-
cibir la indulgencia del jubi-
leo de la Concatedral es par-
ticipar devotamente en al-
guna celebración jubilar o
ejercicio piadoso, o al menos
estar un tiempo dedicados a
la oración, terminando con
el Padre Nuestro, el Credo
y la invocación a la Santísi-
ma Virgen del Remedio y a
San Nicolás. Los ancianos,
enfermos y todos los que
por grave causa no pueden
salir de casa, pueden obte-
ner indulgencia plenaria
detestando todo pecado y
teniendo intención de reali-
zar, cuanto antes, las tres
condiciones indicadas, si se
unen espiritualmente a las
celebraciones jubilares, ofre-
ciendo a Dios misericordio-
so sus oraciones y sus dolo-
res y las incomodidades
propias de la vida.

DOMINGO XXV ORDINARIO
21 de septiembre

Is 55,6-9. Mis planes no son vuestros planes.
Flp 1,20c-24.27a. Para mí, la vida es Cristo.
Mt 20,1-16. ¿Vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?

DOMINGO XXVI ORDINARIO
28 de septiembre

Ez 18,25-28. Cuando el malvado se convierta de su maldad, salvará su
vida.

Flp 2,1-11. Tened entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús.
Mt 21,28-32. Recapacitó y fue.

Los jubileos de San Pablo y de la Concatedral
de San Nicolás

La Diócesis nos invita en este año
pastoral a profundizar en nues-
tras parroquias el espíritu de
«casa». Jesús nos dice en el
Evangelio de hoy que lo impor-

tante es hacer lo que quiere nuestro
Padre Dios. No vale decirle a nues-
tro Padre que vamos a tomarnos se-
rio el trabajo este año, y después se-
guir igual, es decir, sin hacer nada.
Jesús nos enseña que, aunque nos
cueste obedecer a Dios nuestro Padre,
si somos capaces de recapacitar y po-
nernos manos a la obra, al final des-

ué hermosa verdad dice
Dios por la boca de Isaías!
Mis planes no son vuestros
planes, vuestros caminos no
son mis caminos. Jesús tam-
bién lo hace ver en la pará-
bola de los jornaleros. Pen-

saban que los primeros cobrarían
antes y más que los contratados al
final de la tarde, que apenas habían
trabajado nada. Y, ¡oh sorpresa!, co-
braron los últimos y el mismo jor-
nal. No entienden al amo bueno y
protestan. No entendemos a Dios.

Nuestras maneras se basan en el
egoísmo, la de Dios en la generosi-
dad, nosotros somos duros en la re-
vancha, Dios es fuerte en la miseri-
cordia y el perdón. No podemos
aplicar nuestra manera de vivir en
sociedad a la religión. Los caminos
de Dios son otra cosa. En la socie-
dad cuenta el negocio, el triunfo, la
mentira disfrazada, etc. Los caminos
de Dios van por la humildad, la sen-
cillez, la entrega, en definitiva, como
dice san Pablo: «Para mí la vida es
Cristo, vivir en él y por él».

cubriremos gozosamente que ésta es
nuestra casa. San Pablo, que vivió la
experiencia de las primeras comuni-
dades domésticas,  nos da unas sen-
cillas claves para vivir en esta «casa»
que es la de todos: concordes en el
amor y en el sentir, nada de rivalida-
des y ostentaciones, que la humildad
nos guíe, buscad el bien de todos…
Pienso que ésta es la tarea a la que
Dios nuestro Padre nos manda traba-
jar este año. ¿Haremos lo del primer
hijo de la parábola que dijo que sí,
pero no hizo nada?

PREGÀRIA

Senyor, ens queda enca-
ra molt per a ser bons.
La bondat que vós ens
proposeu va més enllà
de càlculs, supera la me-

sura dels resultats obtin-
guts. És una bondat profun-
da que sap que la recompen-
sa que ens espera sempre
serà immensament més
gran que el que mereixem,
siga molt o poc el nostre
mèrit. Que aprenguem,
Senyor, de la vostra bondat
de Pare.

Diumenge 28 de setembre
VINT-I-SIS DE

DURANT L’ANY

Diumenge 21 de setembre
VINT-I-CINC DE
DURANT L’ANY

Senyor, que els nostres
sentiments siguen els
de Jesús, el vostre Fill
estimat. Que les nostres
entranyes siguen de

misericòrdia, que nostre cor
siga de ple d’amor sincer i
generós com el Cor de Jesús,
perquè puguem fer la vostra
voluntat de Pare en la nostra
vida de fills.
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LA VOZ DEL OBISPO

La devoción entrañable
con que el pueblo cris-
tiano honra a la Virgen
María data de los pri-
meros tiempos del cris-

tianismo. Desde que los se-
guidores del Maestro se die-
ron cuenta del papel que la
Virgen Madre tuvo, como
pieza clave, en la historia de
la salvación. Advirtieron en-
seguida y valoraron todos la
grandeza de esta criatura,
elegida por Dios para ser
Madre del Redentor. En
efecto, María es figura pri-
mordial en el plan divino de
salvación de la humanidad.
Accedió a ello dando su
asentimiento, libre y genero-
so, a la encarnación de la Se-
gunda Persona de la Trini-
dad. De no aceptar María,
con aquel «sí» generoso, con
la respuesta total, «aquí está
la esclava del Señor», ¿qué
hubiera sucedido? María
fue de hecho la mujer esco-
gida por Dios para colocar
a Cristo a nuestro lado. Ofre-
ció su seno materno para lle-
varlo y quiso amaman-tarlo,
como la mejor de las ma-
dres. Por eso la Virgen

MES DE OCTUBRE,
MES DE LA VIRGEN MADRE

Inmaculada ocupa un pues-
to único en la historia de la
salvación, puesto superior al
de los demás redimidos.

Desde el instante preciso
de la encarnación, María
quedó asociada a Cristo en
su obra redentora. Como
corredentora del linaje hu-
mano, su participación fue,
por voluntad de su Dios, vo-
luntaria y responsable. Ella
fue la nueva Eva que, con
total docilidad a la gracia
divina, colaboró con Cristo
para redimirnos. Y, así como
Eva fue corresponsable con
Adán en nuestra perdición,
María se ofreció a estar siem-
pre al lado del divino Reden-
tor. A pie firme se mantuvo
junto a la Cruz de su Hijo su-
friendo en su alma el marti-
rio que su Hijo sufría en su
cuerpo. Contemplando el
cuadro conmovedor de una
madre que presencia traspa-
sada de dolor el martirio de
un hijo, y de tal Hijo, San
Bernardo la llama más que
mártir.

Esta grandeza de la Vir-
gen María, Madre del Salva-
dor, fue reconocida por los

primeros cristianos. Para
convencernos de ello basta
con acudir a la Patrística.
Desde entonces, el pueblo
sencillo sabe que honrar a la
Madre es la forma más deli-
cada de honrar al Hijo. De
las devociones practicadas
por los fieles, destaca la ce-
lebración del mes de mayo
que, según parece, no co-
menzó pronto, pero que lle-
gó a imponerse en la Iglesia.
Se ha de mantener, por tan-
to, y fomentar la devoción fi-
lial a tan buena Madre, en
nuestros días y siempre.

CON FLORES A
MARÍA, EN MAYO

El Señor manifiesta su
poder desplegando va-

riedad de plantas y flores
con distintos perfumes que
embellecen nuestros cam-
pos. La Iglesia madre, se ha
fijado en este mes primave-
ral como tiempo más opor-
tuno para honrar a la Santí-
sima Virgen, flor de las flo-
res. Y en él la Virgen Madre,
dotada de todos los caris-
mas de naturaleza y gracia
por ser preciosa Criatura
destinada desde toda la eter-
nidad a la misión sublime de
Madre del Redentor, es cen-
tro de nuestra atención.

Se atribuye al beato En-
rique Susón, religioso domi-
nico alemán del s. XIV, hijo

sos en torno a dicho altar de
la Virgen para recitar juntos
el Oficio Parvo y rezar el
santo Rosario, tan tradicio-
nal en la Orden desde los
tiempos de su santo funda-
dor.

No estuvo, sin embargo,
estructurada esta devoción
tal como la hemos conocido
desde nuestra infancia y tal
como se mantiene en la ma-
yor parte de las Iglesias del
mundo. Esa práctica maria-
na poco a poco fue exten-
diéndose en la Iglesia hasta
quedar establecida como
tradicional, constituyendo
en los últimos siglos una de
las devociones marianas
más populares. No sólo los
hijos de Santo Domingo,
también otras familias reli-
giosas la han fomentado,
hasta considerarla como en-
trañable en el pueblo cristia-
no. Qué emocionante resul-
taba en nuestros pueblos,
ver cómo se congregaban a
última hora de la tarde, los
niños y las personas mayo-
res para honrar juntos, en el
mes de mayo, a la Santísima
Virgen. Se ha debilitado, es
verdad, esta devoción, tal
vez por la escasez de sacer-
dotes.

Sé de un alma enamora-
da de la Virgen que, al lle-
gar el mes de Mayo, escri-
bía en su diario estas pala-

a toda la humanidad rendi-
da a tus plantas virginales,
alabándote con toda la ter-
nura y agradecimiento de
que te es deudora, pues to-
dos te debemos la vida de la
gracia, por habernos dado a
Cristo, poniéndonos en ca-
mino de salvación. Efectiva-
mente, si no hubiera sido
por ti, toda la humanidad
vagaría errante, por haber-
nos dejado nuestros prime-
ros padres en ese camino
tortuoso y erizado de peli-
gros. Pero gracias a ti, Ma-
dre amantísima, encontra-
mos otra vez el camino rec-
to que conduce a la felicidad
eterna. Nos lo aseguró Cris-
to, tu Hijo: “Yo soy el cami-
no, la verdad y la vida”. Y
no sólo eso: además de faci-
litarnos el Camino lleno de
luz, tú misma estás dispues-
ta a darnos la mano para
avanzar con seguridad por
el camino de la salvación,
sorteando todos los peligros
que surgen al paso. ¡Bendi-
ta seas mil veces, Madre!».

(Sigue en la página 4.)

Desde el instante preciso de la
encarnación, María quedó asociada a
Cristo en su obra redentora. […]
Ella fue la nueva Eva que, con total
docilidad a la gracia divina, colaboró
con Cristo para redimirnos.

fidelísimo de la Virgen, la
feliz idea de ofrecerle duran-
te todos los días de mayo
flores fragantes de los jardi-
nes de su convento. Engala-
naba con ellas un pequeño
altar de su dormitorio, por-
que consideraba a la Virgen
flor de las flores. Fue bien
vista esa práctica en la co-
munidad, y todas las noches
se congregaban los religio-

bras: «Llegó tu mes, Madre
mía, y aunque para mí todos
los meses son pocos para
consagrarlos a ti, preciosa
Criatura, divina Estrella de
los mares, flor fragantísima
que llenas de delicias los cie-
los, y tu perfume alcanza
hasta esta pobre tierra, que
te lo agradece de veras ¡Ma-
dre santísima! En este mes
consagrado a ti, quisiera ver

Nuestra Señora del Rosario.
Guardamer del Segura.
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H onrar a la Virgen,
nuestra Madre, es un

deber y un honor de sus hi-
jos. Lo es en toda la exten-
sión de la palabra. Qué be-
lla y conmovedora la estam-
pa del Viernes Santo en la
cima del Gólgota. Cristo, el
divino Redentor, después de
haber sufrido los dolores y
vejaciones con que sus ene-
migos dejaron desfigurado
su cuerpo y después de pe-

Aigües: fiesta de la Virgen del Rosario, San Francisco de Asís y
el Cristo de los Afligidos.

estábamos representados
todos los hombres y muje-
res de la historia. Y que las
palabras dirigidas a su Ma-
dre calaron en Ella, admira-
blemente dispuesta. Merced
a ella y a esta aceptación la
maternidad espiritual de la
Virgen sobre todos los hom-
bres conecta con su mater-
nidad corporal en relación
con Jesús.  De ahí que, por
una dádiva generosa de

CON EL ROSARIO EN LA MANO, EN OCTUBRE

“
Si la recomendación de Jesús en
la cruz —¡Ahí tienes a tu hijo!—
sirvió para ensanchar el Corazón
de María, haciéndola verdadera
madre, algo semejante aconteció
con la recomendación que hizo a
san Juan: ¡Ahí tienes a tu Madre!
Una y otra esperan una justa
correspondencia en nosotros.

Virgen Madre colma de fa-
vores y bendiciones a cuan-
tos recurren a ella y le rin-
den culto filial. Muestra sus
predilecciones, sin duda al-
guna, por quienes se esme-
ran en mantenerse fieles a su
Hijo y tratan de cumplir los
deberes de su estado. Pero
su corazón es tan grande,
que nos quiere a todos con
solicitud materna. En espe-
cial con los pecadores, lla-
mando de continuo a la
puerta de su corazón, ani-
mándolos a una conversión
sincera. Suplica sin cesar a
su divino Hijo que los per-
done, para que retornen,
agradecidos, a su amistad
plena y total, a la vida de la
gracia.

Si la recomendación de
Jesús en la cruz —¡Ahí tienes
a tu hijo!— sirvió para en-
sanchar el Corazón de Ma-
ría, haciéndola verdadera
madre, algo semejante acon-
teció con la recomendación
que hizo a san Juan: ¡Ahí tie-
nes a tu Madre! Una y otra
esperan una justa corres-
pondencia en nosotros. He-
mos de quererla y cuidarla,
como el discípulo amado,
que la recibió en su casa y la
atendió hasta el último mo-
mento.  Según una tradición
fundada, vivió en la casita
de Éfeso algún tiempo.
¿Cómo lograr este objetivo?
Teniendo con la Virgen la
delicadeza, el amor, la ternu-
ra del Discípulo amado. De
hecho, al entregarnos Jesús
a su bendita Madre, nos
ofreció en la tierra un cielo

dir al Padre que les perdo-
nase, fijó su mirada en dos
personas allí presentes. Las
que no le dejaron solo en
aquella hora suprema, san
Juan, el discípulo amado y
María, su madre Santísima.
Primeramente se dirigió a
María con estas palabras:
Mujer, ahí tienes a tu hijo.
Después, señalando a Ma-
ría, dijo a Juan: ¡Ahí tienes a
tu madre! Maravillosa entre-
ga la que hizo Jesús en aquel
momento a la humanidad.
Es común sentir de los san-
tos padres que en san Juan

Cristo, podamos decir jun-
tos, María es nuestra madre.
Porque lo ha querido nues-
tro hermano mayor.

María nos ama entraña-
blemente, como la mejor de
las madres. Ella vela de con-
tinuo a nuestro lado y se in-
teresa por defendernos de
los enemigos de nuestra sal-
vación. Ella realiza la pro-
mesa que el Señor formula
por boca del profeta: ¿Puede
una madre olvidarse de su hijo?
Pues aunque ella llegase a ol-
vidarlo, yo nunca me olvidaré
de ti? (Is 49,15). En efecto, la

anticipado, que es lo que ex-
perimentan sus hijos fieles,
en medio incluso de pruebas
y dificultades que nunca fal-
tan. ¡Cuánto nos quiere la
Señora!

 No hay para él, escribe
san Bernardo, nada más
agradable que hablar de la
santísima Virgen. Por estar
enamorado de Ella, su pen-
samiento y su lengua vibra-
ban de entusiasmo cuando
hablaba o escribía de Ella.
Pues bien, que el pensa-
miento de la Virgen nos
inunde de regocijo, y la con-
versación con Ella o sobre
Ella sea algo así como inge-
rir en la boca el manjar más
exquisito en la mesa de fa-
milia.

Tratemos de mantener-
nos siempre fieles a María.
Ofrezcámosle, no sólo las
mejores flores de nuestros
jardines, sino, lo que es más
estimable, las virtudes que
tanto le agradan.

Con flores a María, que es
Madre nuestra, en el mes de
mayo. Con el rosario en la
mano en octubre. Y con
amor en el corazón siempre.

«¡Consuelo de los afligi-
dos! ¡Refugio de los pecado-
res!… —rezaba el Hno. Ra-
fael—. ¡Ponte en sus manos
y confía» (C. 986, 991).

(Viene de la página anterior)

Alicante, 22 de agosto de 2008

Estimado D. Rafael:

En la Visita Pastoral que realizó
D. Victorio, su predecesor, a las pa-
rroquias de la zona norte de la ciu-
dad, al encontrarse con las gentes
sencillas de «Divina Pastora», éstas
le solicitaban, con la llaneza e inge-
nuidad que les caracteriza, un acce-
so a su pequeña iglesia de suelo fir-
me,  que sustituyera al terreno pe-
dregoso que le rodeaba.

Recientemente, una ayuda eco-
nómica puntual del Obispado, ha

Desde la parroquia
«Divina Pastora»

permitido asfaltar ese acceso, lo cual
nunca hubiera sido posible para una
parroquia tan modesta.

Me piden que le muestre explíci-
tamente su agradecimiento por esta

ayuda que tanto han valorado. Le
adjunto en mi carta las fotografías
del antes y del después, que ellos
mismos han sacado.

Con todo afecto, y encomendán-

donos a sus plegarias, le saludan los
feligreses y párroco de «Divina Pas-
tora» de Alicante.

RAFAEL LÓPEZ
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Durante los días 19 al 23 de julio se ha cele-
brado en Salamanca, en la Casa de Espiri-
tualidad de los Padres Paúles, unas jorna-
das de reflexión de la Hermandad Obrera
de Acción Católica (HOAC), donde más de

doscientos militantes y simpatizantes de esta or-
ganización eclesial hemos profundizado, desde
la fe cristiana, en la acción política que hoy es
necesario vivir en el seno del mundo obrero y
del trabajo. Nos han acompañado en esta re-
flexión el sociólogo y profesor de la Universidad
Pontificia de Comillas D. Fernando Vidal
Fernández y D. Francisco Porcar Rebollar, mili-
tante de la HOAC de la diócesis de Segorbe-
Castellón. Sus aportaciones, junto a la experien-
cia de los militantes de la HOAC en las realida-
des obreras, nos han servido para renovar nues-
tra fe y el compromiso político que se desprende
de ella.

En estas jornadas hemos constatado que:

1. Vivimos un cambio de sociedad con profun-
das convulsiones, que se nos presenta con
grandes amenazas para la vida de los hom-
bres y mujeres del mundo obrero, pero tam-
bién con posibilidades para la vida humana.

2. En esta situación comprobamos cómo el sis-
tema de producción y consumo que domina
la sociedad y los cambios sociales sigue em-
pobreciendo a amplios sectores del mundo
obrero, agravado por la crisis que estamos pa-
deciendo.

3. Además, en esta situación, dicho sistema de
producción y consumo está configurando la
vida de las personas de forma que resulte fun-
cional para su pretensión de producir y con-
sumir. Se está generando una forma de sentir,
pensar y actuar (una cultura) que se ha vuel-
to hegemónica y que orienta la existencia de
las personas haciendo deseable la forma de
vida que dicho sistema necesita para su fun-
cionamiento.

4. Esta realidad está rompiendo la sociabilidad
humana, provocando un radical empobreci-
miento de las personas y de las relaciones que
se dan entre ellas. A las personas se les está
arrebatando la dimensión política de su natu-
raleza humana, impidiéndoles hacerse res-
ponsables de su vida y de la suerte de sus se-
mejantes.

5. Esta situación de cambio y esta realidad del
mundo obrero necesitan una nueva cultura
política que haga frente a este proceso de
empobrecimiento y deshumani-zación del
mundo del trabajo y del conjunto de la socie-
dad.

COMUNICADO DE LA HOAC - CURSO DE VERANO 2008

V i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l aV i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l aV i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l aV i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l aV i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l aV i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l aV i v i r  d e s d e  l a  f e  d e  l a  I g l e s i a  l a

a c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r oa c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r oa c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r oa c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r oa c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r oa c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r oa c c i ó n  p o l í t i c a  e n  e l  m u n d o  o b r e r o

6. La Doctrina Social de la Iglesia nos reclama
que desarrollemos la acción política como
una realidad constitutiva de nuestra huma-
nidad y como camino de humanización y
felicidad. Una dimensión esencial de la vida
de las personas que no se puede ni se debe
mutilar.

7. Una concepción que encierra una visión de
las personas no como individuos aislados sino
como seres personales y comunitarios; no
como seres competitivos sino creados para la
cooperación desde el amor y la libertad; no
como seres que buscan el propio interés sino
que anteponen la búsqueda del bien para los
demás. Una visión de la política como cami-
no privilegiado para vivir el amor concreto a
los demás buscando construir justicia en las
relaciones sociales, para que sea posible la dig-
nidad de todos.

8. Pero junto a esta concepción de la política tam-
bién se desprende una metodología de la ac-
ción política. Es fundamental incorporar a la
acción política el poner a las personas y a los
pobres en el centro de la misma. Y eso, hoy
por hoy, significa, además de un cambio es-
tructural, dar prota-gonismo a las personas en
su proceso de liberación. Es necesario recons-
truir la dimensión política de la naturaleza hu-
mana, especialmente de las víctimas del sis-
tema de producción y consumo.

9. Y aquí, toda la Iglesia debemos animar y for-
mar un compromiso evangelizador de los cris-
tianos con un fuerte componente político y de
responsabilidad social y desarrollar una Ac-
ción Pastoral Comunitaria que sea expresión
de la Caridad Política. Reconociendo los sig-
nos de esperanza y de presencia de las semi-
llas del Reino de Dios y potenciando las posi-
bilidades de humanización que también exis-
ten en el momento presente.

10.Por último, nos comprometemos a impulsar
en el mundo obrero y al interior de la Iglesia
un diálogo que ayude a desarrollar una ac-
ción política que responda al Plan que Dios
tiene sobre la realidad y al proyecto de
humanización que Jesucristo nos ofrece.

Pedimos a Nuestro Señor, el Cristo Obrero,
que nos dé la fuerza y la espiritualidad necesaria
para encarnar esa cultura política inmersos en el
corazón sufriente del mundo obrero. Sólo desde
una vida y un compromiso evangelizador, como
respuesta agradecida al amor de Dios, seremos
capaces de caminar en nuestro servicio al mun-
do obrero.

Salamanca a 23 de julio de 2008

Una visión de la política como
camino privilegiado para vivir
el amor concreto a los demás
buscando construir justicia en
las relaciones sociales,
para que sea posible la
dignidad de todos.
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CÁRITAS

MARÍA ÁNGELES

AMORÓS DEVESA

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

QUE EL NUEVO CURSO SEA UNA
NUEVA ESPERANZA PARA LOS POBRES

No muy lejos de ti…
alguien necesita tu ayuda

HAZTE SOCIO DE CÁRITAS

Infórmate:

965 11 48 36

www.caritasoa.org

La esperanza del hombre
siempre está en el cambio,
por eso ahora que empeza-
mos las tareas del nuevo
curso, hemos de analizar si

vienen cargadas de solidaridad
hacia las personas que necesitan
de los demás.

Los cristianos tenemos una
obligación prioritaria, una obli-
gación cargada de AMOR hacia
los que tenemos al lado. No po-
demos decir que amamos a
Cristo si no somos capaces de
amar a los hermanos, y herma-
nos son todos, los que necesitan
de apoyo, de compañía y los
que necesitan parte del dinero
que tenemos.

La situación económica ac-
tual nos afecta a todos,
pero no por igual, porque
muchos podemos seguir
comiendo, vistiendo, dis-

frutando del ocio pagado, pro-
yectando para el futuro… y
otros ya no pueden hacer nada
más que ir tocando puertas para
solucionar la subsistencia pro-
pia y de los suyos, porque se
han quedado sin trabajo y no
tenían recursos almacenados.

Así llegan a las puertas de
las Cáritas Parroquiales.

Y las Cáritas Parroquiales
sólo tienen lo que reciben de las
personas de su Comunidad o de
su entorno.

Ésta es la justificación del gri-

A través de estos actos de
AMOR, recibiremos la paz y la
felicidad.

A muchas personas les cues-
ta dar parte de su dinero, están
aferradas a él como parte im-
portante de su vida. A esas per-
sonas me quiero dirigir para

ofrecerles la opor-
tunidad de sentir
una felicidad dife-
rente.

Cuando sabes
que has sacado de
la desesperación a
una familia que no
podía salir adelan-
te porque debía
tres meses de al-
quiler y lo que sa-
caban cada mes no

daba para poder pagarlo y que
tienen tres niños, mal-vestidos
para empezar el curso en el cole,
eso te llena de una paz difícil de
conseguir de otra manera.

Cuando le has dado trabajo
a un padre de familia que lleva
tres meses en el paro… eso te
hace dormir en paz y satisfecho,
aun con los riesgos que sabes
que corres.

EL GRITO DE CÁRITAS
LO QUE NOS DEBE IMPORTAR, DE LA ACTUAL SITUACIÓN DE NUESTRO PAÍS, A LOS

CRISTIANOS Y A LA GENTE DE BUEN CORAZÓN EN CUANTO A JUSTICIA Y SOLIDARIDAD

VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

bajo, aunque ganen menos.
Si hacemos un mejor reparto

de la riqueza en estos tiempos de
crisis, podremos ver cómo sali-
mos de la crisis en menos tiem-
po, porque no podemos olvidar
que Dios nos da el ciento por uno.

También las familias pueden
ayudar a crear esos puestos de
trabajo, remunerando las ayudas
que necesitan en el hogar y sien-
do generosos en su contratación.

Démosle un ejemplo a nues-
tro Gobierno facilitando la crea-
ción de puestos de trabajo, que
evitará la pobreza de muchos.

Gracias, a los que ya lo estáis
intentando.

M.ª ÁNGELES AMORÓS

ESPONTANEÍSMO

A veces la atención primaria nace en unas con-
diciones de muy buena voluntad o se orga-
niza con unas formas muy tradicionales y
heredadas en las que lo fundamental es ayu-
dar de la forma que sea y a quien se presen-

te en Cáritas pidiendo alguna ayuda. Esto, ade-
más, se refuerza con la consideración y legitima-
ción espiritual de que todo el que se acerca solici-
tando ayuda es Cristo mismo. Desde lo más es-
pontáneo del sensible corazón cristiano nace rá-
pidamente el deseo de ayudar y se ponen en prác-
tica actividades asistenciales que no se han plani-
ficado desde los marcos habituales de referencia
pastoral de la Iglesia universal y local: Plan
diocesano de pastoral y programas diocesano y
parroquial de acción de pastoral de la caridad.

Cuando la acción socio-caritativa queda fuera
de estos marcos de planificación y programación
pastoral, pierde sentido eclesial y comunitario,
parece que vamos haciendo la guerra por cuenta
de cada uno y nos perdemos las grandes  posibili-
dades pastorales que se abren para actuar con sen-
tido de comunión eclesial y bajo la guía de una
dirección del ministerio pastoral.  Este esponta-
neísmo es una dificultad enorme de cara a servir
a los pobres desde el trabajo en red, desde la coor-
dinación social y eclesial, pues al pobre parece que
nos lo vamos pasando de un despacho a otro, del
despacho de Cáritas parroquial al despacho del
centro social municipal y de allí a la ong de turno
o a la institución «X» y nunca acabamos de partir
de la situación real en la que el mismo empobreci-
do se encuentra.

Con esta exigencia de planificación y coordi-
nación no se pretende ahogar la creatividad y la
imaginación de la caridad que deben tener su lu-
gar en la atención primaria. Lo que se intenta es
lograr un buen equilibro entre estos dos elemen-
tos: la planificación y coordinación, por una par-
te, y la creatividad y la iniciativa particular, por
otra.

Pablo VI, en su encíclica sobre el auténtico de-
sarrollo humano, nos dice: En efecto, un programa
es más y mejor que una ayuda ocasional dejada a la
buena voluntad de cada uno. Supone, Nos lo hemos
dicho ya antes, estudios profundos, fijar los objetivos,
determinar los medios, aunar los esfuerzos, a fin de res-
ponder a las necesidades presentes y a las exigencias
previsibles (PP 50).

Y por su parte, Juan Pablo II nos habla de que
es la hora de una nueva imaginación de la caridad que
promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas
prestadas, sino la capacidad  de hacerse cercanos y soli-
darios con quien sufre, para que el gesto de ayuda sea
sentido no como  limosna humillante, sino como un
compartir  fraterno (NMI 50).

La doctrina social de la Iglesia no quiere per-
der nada de lo que ofrece tanto la planificación
pastoral como la creatividad individual, ya que,
en último término, de lo que se trata es de que el
pobre sea menos pobre y que disfrute del bienes-
tar social como exigencia de gracia y justicia.

Cuando dedicas unas horas
a la semana para dar un curso
de capacitación a personas que
no están cualificadas para nues-
tra sociedad, también sientes
una alegría especial que se verá
incrementada por el buen ejem-
plo que das a tus hijos.

No te pierdas todo esto. Cris-
to está en cada uno de ellos. Cris-
to vino para enseñarnos el cami-
no, y el camino pasa por estas si-
tuaciones y otras parecidas. La
solidaridad de los cristianos está
basada en el respeto mutuo, en
el trato de igual a igual. En que-
rer para los demás las cosas bue-
nas que quiero en mi vida y en la
de mi familia. CÁRITAS está en
ello. CÁRITAS te necesita y yo
también.

to de Cáritas. Queremos que los
empresarios creen puestos de tra-
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La parroquia es la comunidad que se
reúne en la casa de Dios; la parro-

quia es también la casa de los hijos de
Dios entre las casas de la gente.

La parroquia es expresión de la vo-
luntad de Dios de estar cerca, de

estar entre los hombres y las mujeres.

La parroquia es comunidad y casa de
encuentro entre Dios y los hombres

y de los hombres entre sí.

La parroquia es una casa «encarna-
da», es decir, ubicada en un territo-

rio determinado, solidaria y acogedora
de las alegrías y penas de los habitantes
de ese lugar; nada de lo humano le es
ajeno (cf. GS 1).

En la casa, lo que importan son las
personas. En la casa-parroquia se

está pendiente de cada uno de sus
miembros, al servicio de cada una de las
personas. «La persona es el camino de
la Iglesia».

ue los pobres, en cada comuni-
dad cristiana, se sientan como

“en su casa”» (NMI 50).
«Q

C
asa es un sustantivo familiar,
abierto a un contenido gran-
de. Casa, dice el Diccionario
esencial de la Lengua Espa-
ñola, es, en su primera acep-

ción, edificio para habitar. Y, en la
quinta acepción, se identifica con
familia, grupo de personas que vi-
ven juntas.

La constitución Lumen Gentium

del Vaticano II, al ofrecer en el capí-
tulo sobre el Misterio de la Iglesia
las diversas imágenes que manifies-
tan la naturaleza íntima de la mis-
ma, habla de la Iglesia como edifi-
cación de Dios y le da diversos nom-
bres: casa de Dios, en que habita
su familia, habitación de Dios en el
Espíritu, tienda de Dios entre los
hombres, y sobre todo Templo San-
to (cf. LG 6).

Tiene, por lo mismo, esta pala-
bra, riqueza y contenido, tanto en
el orden humano como en el senti-
do espiritual. Vamos a penetrar en
ella, a la luz de la palabra de Dios,
que nutre nuestra vida cristiana.

En la casa se prepara y se com-
parte, normalmente, el alimento. La
madre lo distribuye conveniente-
mente.

Que la palabra de Dios sea ser-
vida cada día en plato abundante y
nutritivo.

+ Rafael Palmero Ramos

Obispo de Orihuela-Alicante

Un mismo corazón
La Parroquia como casa

Parroquia,

casa

de la familia

cristiana

Objetivo pastoral para el curso 2008-2009:
Revitalizar la comunidad
parroquial como «casa»
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Sugerencias prácticas para el curso 2008-2009
(De la ponencia de Jesús García Ferrer: «La casa de la Palabra. Revitalizar

las parroquias con la palabra de Dios»)

Para convertir la
parroquia en Casa de la

Palabra

• Potenciar los signos de la presen-
cia de la palabra.

• Cuidar la Mesa cotidiana de la pa-
labra: el evangelio, la biblia a dis-
posición de todo el que entra en
la Iglesia.

Para convertir las
parroquias en Escuela

de la Palabra

• En muchas parroquias, existe un
día especialmente dedicado a la
adoración eucarística, general-
mente el jueves. Sería un camino
hacia la escuela de la palabra, de-
dicar un día semanal a la Lectio
Divina comunitaria. Ese día po-
dría ser el mismo jueves, orando
en presencia del Señor su propia
palabra. Uniendo las dos mesas
de la palabra y la Eucaristía.

• Es una experiencia contrastada en
nuestra Diócesis el fruto que da
el dedicar el año a algún tema
concreto: el jubileo fue una bue-
na muestra de ello. Así como el
haber dedicado algunos años a la
lectura y el estudio de alguno de
los evangelios. Ya se empieza a
prever el movimiento —y es fácil
intuir los resultados— del año
paulino. Una iniciativa que daría
fruto a medio y largo plazo es la
planificación de la lectura de los
libros bíblicos en cada parroquia:
Año de los evangelios, de los He-
chos y las Cartas, de los profetas,
de los sabios, de los salmos…

• Se viene potenciando desde unos
años atrás el acompañamiento
personal. Una forma de realizar-
lo es el del recurso a la palabra de
Dios… Pero también podría
potenciare el acompañamiento de
una lectura personal de la Biblia.
Introduciendo en el método de la
Lectio Divina. Pero también si-
guiendo un plan personal de lec-
tura espiritual de los libros bíbli-
cos.

• Potenciar, en las parroquias, el
«ministerio» laical del lector —o
catequista de la palabra—, como
encargado de conocer y explicar
la palabra de Dios a la comuni-
dad o a las personas de la comu-
nidad.

Para potenciar en las parroquias la
dimensión de Templo

de la Palabra

• Potenciar los equipos de liturgia. Para que las ce-
lebraciones litúrgicas sean cada vez con mayor
facilidad espacio de encuentro comunitario —y
también personal— con el Señor. Cuidar que las
lecturas puedan ser seguidas porque son correc-
tamente proclamadas. Ayudar a los lectores y a
los miembros de los grupos de liturgia con una
preparación y formación espiritual que les haga
saborear y comunicar el valor de cada texto bíbli-
co.

• Potenciar la liturgia de la palabra en la celebra-
ción de los diversos sacramentos.

• Potenciar la liturgia de la palabra en la celebra-
ción Eucarística: desde la cuidadosa preparación
de la Homilía a la recitación del salmo, los silen-
cios en la liturgia de la palabra…

• Celebrar comunitariamente la liturgia de las Ho-
ras: introducir en ella catequesis sobre los salmos.

• Hacer de la Palabra de Dios la primera fuente que
inspire la vida espiritual de la comunidad en sus
aspectos prácticos, como los ejercicios espiritua-
les, los retiros, las devociones y las experiencias
religiosas.

Para recorrer los caminos de la
Palabra

• Cuidar los grupos de formación de agentes de
pastoral en la parroquia, donde se potencie la lec-
tura de los libros bíblicos como alimento de la es-
piritualidad, la vocación y la misión propias.

• Ayudar a descubrir la vocación evangelizadora de
todos los cristianos, especialmente de los laicos,
comprometidos con la transformación del mundo
y de la sociedad.

• Sembrar la palabra de Dios también en los ambien-
tes que pueden parecer inicialmente refractarios
al evangelio y hacerse presentes en los ́ areópagosª
del barrio o el pueblo donde está la parroquia: aso-
ciaciones culturales, festeras, colegios…

• Subrayar la dimensión misionera y evangelizadora
de la Celebración Eucarística, especialmente de la
Liturgia de la Palabra.

• Organizar semanas bíblicas, utilizando las expo-
siciones sobre la Biblia de las Sociedades Bíblicas.

Pregunta fundamental
De todas las sugerencias prácticas que

se enumeran en el texto, ¿cuáles os pa-
recen las más convenientes y viables
para la revitalización de vuestra comu-
nidad cristiana?

JESÚS GARCÍA FERRER
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Curioso título, ¿verdad?
Pues encierra un pre-
cioso y enorme signifi-
cado para este humil-
de  servidor de la Igle-

sia que anda ahora en los
afanes y menesteres de la
preparación para ser orde-
nado Diácono con carácter
permanente, Dios median-
te, el próximo 4 de octubre.

¿Y si les cuento que hace
poco más de un mes me de-
batía entre la vida y la muer-
te en un lecho de hospital
por una pneumonía traicio-
nera?

Pues sí, gracias a Dios
puedo contar lo bello que
puede ser estar a las puer-
tas de la casa del Padre ce-
lestial gracias a un timbre y
a un rosario. Estar aferrado
al timbre que había junto a
mi cama y poder usarlo me
mantenía en contacto con lo
bueno de este mundo, nece-

El timbre y el Rosario
Reflexiones de un aspirante al diaconado permanente

sidades humanas y materia-
les, estar aferrado al rosario
me mantenía en permanen-
te unión espiritual  con Je-
sús por mediación de su
Madre, especialmente ima-
ginada como la Asunción y
la Inmaculada.

En lo humano y material
pude apreciar con verdade-
ra profundidad lo que se
agradece estar en manos de
buenos profesionales, te
sientes seguro y tranquilo,
lo que supone darte cuenta
de lo querido que eres por
tus sacerdotes, tus compa-
ñeros, tus amigos y sobre
todo tu familia, particular-
mente mi mujer y mi hija
que comparten conmigo el
día a día, mis buenas cosas
pero también mi mal genio,
y también cada una a su
manera vive y acepta la lla-
mada que el Señor me hace
a mí al servicio diaconal, de
no ser así no seguiría cami-
nando hacia Callosa de Se-
gura para ser ordenado,
como  San Francisco  de Asís
en su día, diácono de la Igle-
sia.

Pero en mi caso no sería
justo no referirme a mis her-
manos, todos ellos con fami-
lia propia y domicilio a muchos
kilómetros de aquí, pero en
esas horas cruciales todos
ellos, salvo el pequeño por
circunstancias insalvables,
desplazados físicamente
para estar  unas horas junto
a mí y animar y arropar a los
míos.

Ernesto, Antonio, Juan
Carlos, Julio, Maricarmen
no pueden imaginarse el
gozo y la felicidad que me
embargó en aquella cama de
la UCI, al verlos entrar uno
tras otro, el recuerdo que
avivaron en mí de mi Padre
Ernesto que murió orgullo-
so de cada uno de sus hijos/
a, y de mi madre Julia que
tuvo como objetivo perma-
nente mientras vivió mante-
nernos unidos, y lo consi-
guió, pero no sólo con su ca-
rácter y amor de madre sino
con su fe.

Aunque ahora cada uno
de los hermanos andea un
nivel diverso de espirituali-
dad, estoy convencido de
que el fruto de rezar el san-
to Rosario alrededor de la
mesa de camilla de muy pe-
queños se está viendo aho-
ra , se está haciendo bueno,

para  los que lo recuerden,
aquello del Padre Peyton.
La familia que reza unida
permanece unida.

Bendita sea toda mi fami-
lia.

Y en aquella tesitura, sin-
tiéndome humanamente
amado y querido el Señor
volcó en mi su Amor divi-
no.

Por intercesión de su Ma-
dre y de sus Santos, no solo
experimenté un  inagotable
sentimiento de paz y sere-
nidad sino que me iba re-
afirmando en mi vocación

munión conmigo y se acor-
daron y rezaron por mí:- mis
pastores con d. Rafael nues-
tro Obispo a la cabeza, mis
comunidades del Salvador
y el corazón de Jesús en El-
che, las Carmelitas descal-
zas de Algorós  y las
Clarisas de Elche, mis com-
pañeros ya diáconos perma-
nentes y los que como  yo
caminan hacia ello, mi gru-
po de oración, mis amigosÖ

A todos sin exclusión
gracias, el Señor ha sido
bueno conmigo.

 Ahora ya es momento

de ponerme incondicional-
mente al Servicio de su Igle-
sia para poder así servirle
mejor a Él, sobre todo bus-
cándolo en mis hermanos
de toda clase y condición.

Por último quiero expre-
sar mi sincera a gratitud  a
todos los que hicieron co-

de decir hasta mañana en la
comunión y seguir cami-
nando con las alforjas reple-
tas de metas, proyectos e
ilusiones que han sido
proveídos por  las llamadas
que hice desde una cama de
Hospital este verano con un
timbre y un rosario.

Francis Teuma García.
La esposa y la hija de Francis.

Francis con sus hermanos.

Recientemente hemos
visto los disturbios
que ha provocado el
asesinato de un inmi-
grante en Andalucía.

De nuevo, ante nosotros, la
imagen del perseguido y de
los perseguidores. De las
acusaciones, el odio y la xe-
nofobia. De nuevo nos en-
contramos indagando sobre
la raza o la nacionalidad del
agresor y del agredido. Una
vez más, sacando conclusio-

nes: voces a favor, voces en
contra… Y, una vez más, las
conclusiones, fruto de nues-
tros propios prejuicios...

El mayor error que se
puede cometer, y que se
trasmite como ninguna otra
cosa, además de juzgar, es el
hecho de generalizar. Sobre
todo cuando se produce este
tipo de sucesos.

Amigos, si evitamos ge-
neralizar, evitaremos hacer
mal, como en este caso, a

todo un colectivo. Jesús nos
enseñó que cada persona es
única y que Él se encuentra
en cada uno. Y, por lo tanto,
también se puede manifes-
tar a través de cualquier per-
sona. A los que observamos
estas desgracias como me-
ros espectadores, y afortu-
nadamente de forma indi-
recta, debemos adoptar una
aptitud que nos una, no que
discrimine y nos separe más.
Esforcémonos por compren-

der. El mal lo hace la perso-
na, no su raza, religión o
nacionalidad. El mal que
vive dentro de cada ser, por-
que el mal no discrimina a
nadie a la hora de actuar.

El ser humano vive su
vida inmerso en la búsque-
da del bien, en la búsqueda
de la verdad, a la búsqueda
de esas cosas que cree des-
conocer y ya posee. Amigos,
sabed que no hay secretos,
en nuestra fe en Jesús esa

búsqueda ha concluido; nos
legó palabras de vida eter-
na: amor, caridad, compren-
sión… No juzguemos, po-
díamos haber sido nosotros.

ROSA M.ª
SÁNCHEZ

JUÁREZ

UNA VEZ MÁS
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

CARMELO

DÁVILA

«Venía mucho a misa»

Hace unos días celebrába-
mos el entierro de una
mujer, ya de bastante
edad. Hasta ahí, normal.
Lo que me sorprendió es

que estaban todos los nietos (al-
rededor de diez) apiñados en los
primeros bancos y llorando
desconsoladamente. Me acerqué
a dar el pésame a las hijas de la
difunta y les hice notar que me
llamaba la atención la actitud de
los nietos.

Me contaron las hijas que la
abuela era muy buena con todo
el mundo y los nietos la adora-
ban. Seguro que así era a juzgar
por la actitud de sus nietos y de
la cantidad de gente que vino al
funeral. Una de las hijas, como
sin darle demasiada importancia,
añadió: «Venía mucho a misa».

¡Cómo me alegró escucharlo!
Me pareció bonito, muy bonito,
que la familia y los amigos iden-
tificaran «cristiana» y «buena
persona». ¡Tantas veces te dicen
que los que vamos a Misa «son
los peores»! Y en realidad ése es
el testimonio cristiano. Hay per-
sonas que hablan mucho de Dios,
pero no dan a Dios, porque no lo
tienen; y otras, por el contrario,
hablan poco de Dios pero lo dan
porque lo tienen. Ya me gustaría
que de mí y de todos los cristia-
nos dijeran esas palabras: «Era
muy buena persona y, además,
iba a la iglesia». Porque ir a la
iglesia no tiene razón de ser si, a
la vez, no nos lleva a ser buenas
personas y buenos ciudadanos.
Me alegró, de verdad.

Y me recordó aquel momento
del evangelio cuando los discípu-
los le dicen a Jesús: «Maestro, he-
mos visto a uno que expulsaba de-
monios en tu nombre y no viene con
nosotros y tratamos de impedírselo
porque no venía con nosotros». A lo
que Jesús respondió: «No se lo impi-
dáis, pues no hay nadie que obre un
milagro invocando mi nombre y que
luego sea  capaz de hablar mal de mí.
Pues el que no está contra nosotros,
está por nosotros»  (Mc 9,40).

¡Cuánta gente habrá con mu-
cho mérito ante Dios, aunque a
nosotros nos pase desapercibido!

Estamos observando un fenóme-
no especial en nuestro pueblo:
cientos y cientos de jóvenes res-
ponden a la llamada que Cris-
to les lanza a través de Sacra-

mento de la Confirmación.
En esta época en la que nos ha

tocado vivir, muchos piensan cómo
hacer para reducir el marco religio-
so. Desearían incluso suprimirla y
censurarla de los colegios. Lo peor
es que de todo ello nos hacemos eco
nosotros, los jóvenes, el futuro de la
sociedad, a quienes empieza a no
importarnos, a no decirnos nada
cuando escuchamos la palabra Cris-
to. A eso nos referimos, y queremos
destacar, cuando hablamos de fenó-
meno especial en nuestra Basílica.

Somos un grupo numeroso, casi
inexplicable en toda la Diócesis por
su volumen; un grupo de amigos
que comparten todo; un grupo de
amigos (casi hermanos) que siguen
el camino que sólo Cristo nos mar-
ca, pues después de tantos años to-
dos hemos llegado a la misma con-
clusión: No somos nosotros quienes he-
mos decidido buscarle, sino que es Él
quien se ha encargado de llamarnos.
Nosotros tan sólo hemos salido su
encuentro, sin renunciar nunca a
nada y sin darle la espalda.

Año tras año hemos ido regando
esa pequeña semillita de amor que
Cristo un día nos dio y tras la cons-
tancia dedicada estamos empezan-
do a recoger los frutos. El pasado 14
de agosto, con la Basílica Ntra. Sra.
del Socorro abarrotada, nuestro
queridísimo Obispo don Rafael pre-

sidiendo la ceremonia, y junto a
nuestro Rector don Fernando y don
Juan Jesús, ese gran amigo que te-
nemos por vicario, cuarenta jóvenes,
chicos y chicas aspenses de entre 14
y 16 años, recibieron el sagrado sa-
cramento de la Confirmación.

A pesar de las felicitaciones y

pequeños halagos que recibimos
por la anomalía que representa, a
nosotros nada de esto nos asombra
pues años atrás fueron treinta, cua-
renta y cincuenta jóvenes más quie-
nes dieron este paso y lo mejor aún
está por llegar, pues estamos ha-
blando de un grupo sólido que ya
piensa en septiembre de este mismo
año como fecha de inicio del nuevo
curso de catcquesis.

Si se pregunta por qué nosotros

La Virgen de las Nieves «confirma» a 40 jóvenes en Aspe
sí y otros jóvenes de nuestra misma
edad apenas pisan una iglesia, no-
sotros tenemos la respuesta: Dejaos
llevar. Cristo no quita nada y lo da
todo.

La Iglesia no puede descuidar a
los jóvenes. Ha de procurar su bue-
na formación cristiana y ésa es la

función que Dios ha otorgado a este
grupo. Hay que hacer jóvenes res-
ponsables.

GRUPO DE JÓVENES DE LA BASÍLICA

NTRA. SRA. DEL SOCORRO DE ASPE

Fruto del silencio es la oración.
Fruto de la oración, la fe.

Fruto de la fe, el amor.
Fruto del amor, el servicio.

Fruto del servicio, la paz.

DESPERTAR RELIGIOSO MUY PERSONAL.…

La foto de los dos bebés está to-
mada en la tarde del 20 de julio,
en Novelda, en la «bajada de la
Santa»; sus padres intentan que
su manita toque la imagen de

María Magdalena, cuando sean
adultos recordaran entre nubes es-
tas vivencias de su infancia, que
ahora no aciertan a descifrar. Nece-
sitaran aprender a sentirse seguido-
res sinceros de Aquel que cautivó a
quien representa la pequeña imagen
que ellos besan ingenuamente.

Quien escribe esto fue un bebé
como estos dos, que repitió este ges-
to que ellos hacen, guiados por su
padre.

Sólo mucho más tarde descubres
lo que significa e implica algo tan
simple, sólo muchos años después,
caes en la cuenta de que en tu in-
fancia había personas que iban por
el mundo sin hacer ruido, de los que
nunca estorban, de los que siempre
están haciendo algo por los demás.

Cuando tienen que llorar se van a
un rincón y cuando están contentos
contagian su sonrisa; no les impor-
ta la fama o lo que los demás pien-
sen, sino lo que dice su corazón.
Nunca maquinan a espaldas, nun-
ca desautorizan ni conspiran contra

nada ni contra nadie, no agobian, no
mandan, no están sedientos de po-
der y su vida se contenta con cosas
muy sencillas, a veces son despre-
ciados por los más relevantes social-
mente por su llaneza diáfana y sim-

ple, exenta de cualquier astucia. Son
santos de carne y hueso, que nunca
serán canonizados, que sudan el ca-
lor de las cuatro de la tarde para ha-
cerse con un jornal que les permita
vivir, son incapaces por esencia de
hacer daño, y aunque no sepan cuá-
les son los misterios luminosos del
rosario, traslucen el Evangelio sin
proponérselo o pretenderlo, y así
contagian una fe sencilla, rudimen-
taria, esencial, como en el caso de
estos dos bebés.

Dedicado a estos dos niños des-
conocidos, a sus padres que les
aproximan a ver a la Santa, y a mis
padres difuntos, que me transmitie-
ron esta semilla que despues creció,
dedicado a todos los padres que in-
tentan buscar siempre lo mejor para
sus pequeños, y a los que siempre
les acompaña la duda de si lo ha-
brán hecho lo mejor posible con sus
hijos.

RAFAEL LÓPEZ PASTOR
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Bodas de Plata para «EL HONTANAR»

ILDEFONSO CASES

¿Qué es
«El Hontanar?

Se cumplen en este 2008
los 25 años de la funda-
ción, en la conocida finca
«El MAS ROIG», de un
campamento establecido

y gestionado por el hasta en-
tonces «GRUPO HASTA-
DONDE». Venían de la Ca-
rrasqueta, después de haber
dejado allí, bien cimentado, el
Campamento «San Pablo» de
la «Finca CANO», construi-
do con el tesón y energía ju-
venil de sus propias manos.
Todo era propicio para orga-
nizar acampadas juveniles y
reuniones de todo tipo, pero
las circunstancias aconseja-
ron mayor independencia, y
la encontraron en la Finca del
«Mas Roig», a 900 m de altu-
ra.

Caminando siete kilóme-
tros por la carretera de Ibi a
Bañeres y Alcoy, aparece a la
derecha una secular masía
con fachada en rojo, viejo y
tupido pinar, construcciones
deportivas y un gran letrero:
«EL HONTANAR».

El «Hontanar», porque
unas jóvenes encontraron en

el suelo una medallita, en la
que después de haberla lim-
piado se podía leer: «Ntra.
Sra. del Hontanar». Desde
entonces tuvieron a bien lla-
mar al lugar con este nombre
de la Virgen: Campamento
«El Hontanar». Y a fe que es
apropiado el título, porque
allí, en donde en tiempos ibé-

ricos hubo un lago tranquilo,
ahora se encuentran fuentes
de vida para cuantos pasan
unos días en silencio, sosie-
go y paz, que les prepara para
volver renovados al desenfre-
nado trajín de la vida ordina-
ria.

Ciento doce acampadas
veraniegas, algunas de 12
días; tandas de Ejercicios Es-
pirituales, encuentros matri-
moniales y otras actividades
pastorales, merecían un alto
en el tiempo para reflexionar
sobre lo realizado, revisar y
proyectar de cara el futuro.

Fue el domingo 10 de
agosto del año en curso, el
designado para celebrar
asamblea general de cuantos
habían pasado por allí, y ele-
var sentida y fervorosa acción
de gracias al que es «origen,
guía y meta del Universo».
Nuestro Señor Obispo Mon-
señor Palmero Ramos, presi-

dió la Eucaristía arropado
bajo el pinar, por cientos de
antiguos y recientes acampa-
dos con sus familiares y ami-
gos. Allí, haciendo Religión
Patria, tuvieron ocasión de
revivir la emoción del izar y
arriar la bandera nacional, en-
contrarse con viejos amigos,
compartir la comida fraternal
y la alegría de rememorar con
audiovisuales y sano folklo-
re, actividades vividas en las
distintas épocas. Inolvidable
ocasión para agradecer y pe-
dirnos cuenta, de tos valores
cultivados en aquel rincón de
ensueño, cual es el Campa-
mento «EL HONTANAR»,
propiedad del Instituto Secu-
lar «IGNIS ARDENS».

En enero, el día 4, celebra-
mos la fiesta de nuestro
fundador, el Beato Ma-
nuel González, en la
Concatedral de San Ni-

colás. Tuvimos una hora san-
ta y exposición mayor en la
que Ricardo Navarro, Asesor,
celebró la Eucaristía hacien-
do un recorrido muy detalla-
do de la vida del Bto. Manuel
González, destacando su
gran deseo: «Dar y buscar
compañía a Jesús en el Sagra-
rio».

Los días 29 y 30, en la Casa
Sacerdotal, se celebraron las
jornadas de reflexión para
sacerdotes. Nuestro Obispo
D. Rafael impartió la prime-
ra charla sobre el sacerdocio
del Bto. D. Manuel González
a la asistieron sacerdotes,
seminaristas y miembros de
la UNER.

El mes de febrero para la
UNER de Alicante es un poco
triste, pues en este mes nos
dijo adiós nuestra querida
Luisa Bernal, que fue presi-
denta durante 20 años. El re-
tiro estuvo de dedicado a ella,
recordando su entrega y su
amor a todos.

Marzo, otra fecha impor-

Un año en la compañía de Jesús en el Sagrario
Unión Eucarística Reparadora (Alicante)

tante, pues el 4 de marzo de
1910, el Bto. D. Manuel fun-
daba esta gran familia que
somos ahora, y que seguimos
caminando y llevando a los
hermanos al Sagrario donde
está «el Amo», como él decía.

A primeros de abril, un
grupo de Marías de Onil, El-
che y Alicante marcharon a
Palencia para visitar la tum-
ba del Bto. Manuel G. ente-
rrado en la catedral a los pies
del Sagrario, como él lo pidió.

Mayo dedicado a la Vir-
gen, también merece men-
ción, pues al ser el último re-
tiro del curso, nuestro queri-
do Obispo, D. Rafael, nos pre-
mió acompañándonos. Cele-
bró la Eucaristía. Y después
nos reunimos en el salón don-
de tuvimos ocasión de salu-
darle  y charlar, nos animó a
seguir adelante, adentrémo-

nos en ese camino que dejó
abierto el Bto. Manuel, sin ol-
vidar que María ha de ser
nuestra mediadora, meditan-
do sus virtudes y dejándonos
guiar por Ella. Terminamos
con una oración por las vo-
caciones religiosas de nues-
tras Misioneras Eucarísticas
de Nazaret.

En junio tenemos la con-
vivencia de fin de curso, que
este año se convirtió en
Asamblea Regional. El día 7
nos reunimos en Onil los cen-
tros de Valencia, Castellón,
Alicante y Murcia. Fuimos un
gran número. Al llegar visi-
tamos en la Parroquia de San-
tiago al Nostre Senyor Robat (el
milagro Eucarístico de Onil.
A continuación intervino D.
Ricardo con el tema El Bto.
Manuel, maestro de Oración. Se
leyó después la carta que nos

mandó el Sr. Obispo, agrade-
ciendo la invitación, y comu-
nicando la imposibilidad de
acompañamos por tener
Consejo presbiteral y Confir-
maciones, pero que se unía
espiritualmente a las activi-
dades programadas, animan-
do a todos a seguir por el ca-
mino de la reparación, del
abandono Eucarístico, citan-
do la frase del Bto.  Manuel:
Ni Sagrario sin pueblo, ni pue-
blo sin Sagrario, conocido ama-
do y frecuentado. En la Euca-
ristía de la tarde se pidió por
las misioneras seglares consa-
gradas, que celebraban ese
día el 75 aniversario de su
fundación, también se recor-
dó cariñosamente a la Marías
fallecidas. Terminamos lle-
vándonos el mensaje de la
siembra, Dios no regala fru-
tos ni flores, nos da la semilla

para que la cultivemos y cui-
demos, para después poder
ofrecer una gran cosecha de
buenas obras.

Otro encuentro importan-
te que tenemos en el año es el
retiro de verano en Santa
Pola. Este año fue el 20 de
agosto. En la Capilla de la
Virgen de Loreto, patrona de
Santa Pola, celebramos la
Eucaristía. Nos acompañaron
Lola Rizo, presidenta, y el
párroco José Navarro. Se re-
cordó que Santa Pola ha sido
la cuna de la UNER, y se les
animó a continuar, a estar
siempre unidas, pues somos
la gran familia UNER con
este carisma Eucarístico y re-
parador que nos dejó nuestro
fundador. Finalizamos con la
Oración Madre que no nos can-
samos y el himno a la Virgen
de Loreto.

Comenzaremos de nuevo
el curso de actividades, el lu-
nes 27 de octubre 2008, a las
5 de la tarde, con oración,
charlas, eucaristía... Será en la
parroquia de San Pascual de
los PP. Capuchinos, en la ca-
lle Reyes Católicos, 30  de Ali-
cante. Te esperamos. Pasare-
mos una tarde con Jesús.
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Sant Francesc de Borja, el 3 d’octubre

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

Francesc de Borja fou
membre d’una de les
més poderoses famílies
del seu temps, els Borja,
llinatge valencià provi-

nent de Xàtiva, que havia
donat dos papes a la cris-
tiandat, Calixt III i Alexan-
dre VI, del qual era nét
Francesc, que estava també
emparentat amb la família
reial de València-Catalunya-
Aragó. El nostre sant va
nàixer al palau ducal de
Gandia, l’any 1510, i es va
criar en un ambient  aristo-
cràtic, va rebre una bona
formació, com li corresponia
a un xiquet del seu estament
social, i ja de jove va ocupar
càrrecs en la cort de l’em-
perador Carles V. Als déneu
anys es va casar amb Elionor
de Castro, portuguesa, da-
ma de l’emperadriu Isabel,
amb la qual va tenir vuit
fills.

Als 30 anys va ser enca-

rregat per l’emperador de
portar el cadàver de la seua
esposa, prematurament
morta, a Granada, i allí va
sentir un sermó de Juan de
Ávila, que segurament el
deixà marcat (per això se li
representa amb una calave-
ra coronada, en al·lusió a la
seua experiència de l’acció
devastadora de la mort en
una dona, l’emperadriu, que
tenia fama de ser bellíssi-
ma). Eixe mateix any va ser

nomenat virrei de Cata-
lunya, i es traslladà a viure
a Barcelona, on va començar
a manifestar per primera
vegada una religiositat pro-
funda. Manifestava una
gran devociò per l’Eucaris-
tia, i es va envoltar de con-
sellers espirituals religiosos,
sobre tot jesuïtes. També en
aquella època entrà en
contacte amb sant Ignasi de
Loiola, fundador d’eixa
nova orde. En la seua res-
ponsabilitat política, Fran-
cesc s’esforça per eliminar el
bandolerisme i per remeiar
els desordres eclesiàstics.
Poc després la mort del seu
pare el feu heretar el ducat
de Gandia, i als trenta-sis
anys morí la seua donà i
Francesc va orientar la seua
vida en el sentit de lliurar-
se més decididament al
Regne de Déu. Va reorganit-
zar els seus dominis polítics
i va fundar a la seua ciutat

el primer col·legi de jesuïtes
del món. El seu vincle amb
esta orde es va fer més fort i
va arribar a entrar en la
Companyia de Jesús, de
manera que feu la professió,
encara que secreta, en 1548.
Va estudiar i es va doctorar
al mateix col·legi de Gandia
que ell havia fundat. Des-
prés viatjà a Roma, l’any
1551 s’ordenà de sacerdot i
es va dedicar plenament al
seu treball com a religiós,
seguint la consigna ignasia-
na de fer-ho tot a la major
glòria de Déu.

Dins la Companyia du-
gué a terme diverses mis-
sions diplomàtiques que li
donaren prestigi, i el papa
volia fer-lo cardenal, cosa
que ell refusà. L’any 1565
fou nomenat prepòsit gene-
ral dels jesuïtes, el segon
després de Sant Ignasi. En la
seua nova responsabilitat,
dirigí la creixent orde, creà

nombrosos col·legis i semi-
naris a Europa i inicià les
missions a Florida, el Perú i
Mèxic. Morí a Roma el 1572.
Fou canonitzat per Calixt X
l’any 1671.

Sant Francesc de Borja
deixà diversos escrits espiri-
tuals i fou també composi-
tor musical: escrigué un dra-
ma litúrgic, la Visitatio
sepulchri (freqüentment re-
presentada a Gandia) que
denota la seua formació
humanística, i també com-
posà una missa a quatre
veus i diversos motets.

Carta de nuestra Madre María

Hijos mío: todo lo que
no se abre al amor es
egoísmo. Devoción a
mí, vuestra Madre,
que no se abre al

amor es falsa y alienante.
Vosotros, hijos míos, ve-

nís a buscarme con un fon-
do de buen sentimiento,
pero en ocasiones —no os
moleste que os lo diga—,
venís con grandes dosis de
interés personal: cuando no
se trata de la salud de ma-
má, es el ingreso en la Uni-
versidad del hijo o del nie-
to; mañana me pediréis tra-
bajo o que os solucione un
problema matrimonial.
¡Qué pocas veces me pedís
fe, humildad, fortaleza, ca-
pacidad de perdón, amor…!

En lugar de ser la Madre
que engendra en vosotros a

mi Hijo Jesús, me transfor-
máis en economista que os
solucione los reveses econó-
micos, o en el médico que
sane las enfermedades incu-
rables, o en la «mujer mági-
ca» que tiene la fórmula se-
creta para todos los imposi-
bles.

No olvidéis que, más que
reina, soy criada. Que no soy
meta, sino camino. Que no
soy semidiosa, sino una po-
bre de Dios. Soy simplemen-
te vuestra Madre e interce-
sora que quiere dar a luz a
Jesucristo en cada uno de
vosotros.

Quiero que, si me amáis,
seáis como mi Jesús, que se
compadecía y se identifica-
ba con la desgracia ajena;
que no podía contemplar un
dolor o un llanto sin conmo-

verse; que dejaba de comer
o de descansar para poder
atender a un enfermo.

No os conforméis con
emocionaros porque soy
más o menos guapa o por-
que soy la Madre de Dios.
Solucionad y ayudad a
cuantos podáis. Vivid para
los demás, y no para voso-
tros mismos.

Gracias por tantos deta-
lles que tenéis para conmi-
go y mis hijos más necesita-
dos.

Recibid un fuerte abrazo
y un beso de vuestra Madre,
que os quiere con locura.

Sed felices y haced felices
a los demás.

(Remitido por Manuel
Barberá Egío)

Proclama mi alma la grandeza del Señor.

Se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador,

porque ha mirado la humillación de su esclava.
(Lc 1,46-48)

LOS SALMOS Y LA VIDA
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DE LIBROS

Iniciación a Pablo
Senén Vidal
Sal Terrae, 2008

S enén Vidal (1941) es
profesor de Nuevo Tes-
tamento en el Estudio
Teológico Agustiniano
de Valladolid. Sus prin-

cipales obras sobre san Pa-
blo son: La resurrección de Je-
sús en las cartas de Pablo. Aná-
lisis de las tradiciones (1982);
Las cartas originales de Pablo
(1996); El proyecto mesiánico
de Pablo (2005); El primer es-
crito cristiano. Texto bilingüe
de 1 Tesalonicenses (2006), y
Pablo. De Tarso a Roma (2007).
Ahora, con Iniciación a Pablo
quiere hacer su homenaje a
Pablo en el año dedicado a
conmemorar el bimilenario
de su nacimiento. Está inspi-

rada en una larga fascinación
del autor por las cartas de Pa-
blo.

La obra está dividida en
cuatro partes, es una inicia-
ción a la amplia problemáti-
ca que suscita la figura de
Pablo. En primer lugar, se re-
seña el contexto histórico, en
sus dimensiones política, so-
cial, económica, cultural y re-
ligiosa. A continuación se
hace un recorrido por las su-
cesivas etapas de la vida de
Pablo. La tercera parte intro-
duce directamente las cartas
paulinas, en cuanto a su carác-
ter literario, origen y recopi-
lación posterior. Y, por últi-
mo, se presenta la trama fun-
damental del Evangelio de Pa-
blo como eje vertebrador de
su reflexión teológica y de su
actividad misional.

El libro puede ayudar a
todo aquel quiere acercarse a
la figura de Pablo y tener una
panorámica sencilla y básica
de él. No es complicado de
leer. Casi se lee de un tirón
(184 páginas) y no es nada
caro, 8,50 euros.

Queridos hermanos y
hermanas:

Hemos concluido nues-
tras reflexiones sobre los doce
Apóstoles, llamados directa-
mente por Jesús durante su
vida terrena. Hoy comenza-
mos a tratar sobre las figuras
de otros personajes impor-

tantes de la Iglesia primitiva.
También ellos entregaron su
vida por el Señor, por el Evan-
gelio y por la Iglesia. Se trata
de hombres y mujeres que,
como escribe san Lucas en los
Hechos de los Apóstoles, «en-
tregaron su vida a la causa de
nuestro Señor Jesucristo»
(Hch 15,26).

El primero de éstos, llama-
do por el Señor mismo, por
el Resucitado, a ser también
él auténtico Apóstol, es sin
duda Pablo de Tarso. Brilla
como una estrella de prime-
ra magnitud en la historia de
la Iglesia, y no sólo en la de
los orígenes. San Juan
Crisóstomo lo exalta como
personaje superior incluso a
muchos ángeles y arcángeles
(cf. Panegírico 7, 3). Dante
Alighieri, en la Divina Come-
dia, inspirándose en la narra-

ción de san Lucas en los He-
chos de los Apóstoles (cf. Hch
9,15), lo define sencillamente
como «vaso de elección» (In-
fierno 2, 28), que significa: ins-
trumento escogido por Dios.
Otros lo han llamado el
«decimotercer apóstol» —y
realmente él insiste mucho en
que es un verdadero apóstol,
habiendo sido llamado por el
Resucitado—, o incluso «el
primero después del  Único».

Ciertamente, después de
Jesús, él es el personaje de los
orígenes del que tenemos
más información, pues no
sólo contamos con los relatos
de san Lucas en los Hechos de
los Apóstoles, sino también con
un grupo de cartas que pro-
vienen directamente de su
mano y que, sin intermedia-
rios, nos revelan su persona-
lidad y su pensamiento. San

Lucas nos informa de que su
nombre original era Saulo (cf.
Hch 7,58; 8,1 etc.), en hebreo
Saúl (cf. Hch 9,14.17; 22,7.13;
26,14), como el rey Saúl (cf.
Hch 13,21), y era un judío de
la diáspora, dado que la ciu-
dad de Tarso está situada en-
tre Anatolia y Siria. Muy
pronto había ido a Jerusalén
para estudiar a fondo la Ley
mosaica a los pies del gran
rabino Gamaliel (cf. Hch 22,3).
Había aprendido también un
trabajo manual y rudo, la fa-
bricación de tiendas (cf. Hch
18,3), que más tarde le permi-
tiría proveer él mismo a su
propio sustento sin ser una
carga para las Iglesias (cf. Hch
20,34; 1 Co 4,12; 2 Co 12,13-14).

Para él fue decisivo cono-
cer a la comunidad de quie-
nes se declaraban discípulos
de Jesús. Por ellos tuvo noti-

cia de una nueva fe, un nue-
vo «camino», como se decía,
que no ponía en el centro la
Ley de Dios, sino la persona
de Jesús, crucificado y resu-
citado, a quien se le atribuía
el perdón de los pecados.
Como judío celoso, conside-
raba este mensaje inacepta-
ble, más aún, escandaloso, y
por eso sintió el deber de per-
seguir a los discípulos de
Cristo incluso fuera de Jeru-
salén. Precisamente, en el ca-
mino hacia Damasco, a ini-
cios de los años treinta, Saulo,
según sus palabras, fue «al-
canzado por Cristo Jesús»
(Flp 3,12).

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL
Miércoles 25 de octubre

de 2006

P a b l o ,  p e r f i lP a b l o ,  p e r f i lP a b l o ,  p e r f i l
d e l  h o m b r e  yd e l  h o m b r e  yd e l  h o m b r e  y
d e l  a p ó s t o l   ( I )d e l  a p ó s t o l   ( I )d e l  a p ó s t o l   ( I )

ANO PAULINO~
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PARA LOS MÁS PEQUEÑOS

Pablo nació en la ciudad de
Tarso, en la actual Turquía,
hace dos mil años, es de-

cir, hacia el año 7 de nuestra
era, unos pocos años después de
nacer Jesús.

Su familia era de religión ju-
día, de la tribu de Benjamín, y le
pusieron por nombre Saulo
(Saúl) y utilizó el nombre roma-
no de Pablo.

En Tarso Pablo pasó su infan-
cia, tal vez hasta los 13 años,
frecuentando allí una escuela
elemental en ámbito judío, don-
de aprendió el griego y sobre
todo la Biblia.

De adolescente se trasladó a
Jerusalén para asistir a las cla-
ses del gran rabino Gamaliel el
Viejo. Allí adquirió un profundo
conocimiento de la Biblia según
la escuela de los fariseos.

Su primer contacto con el
cristianismo lo tuvo en Jerusa-

Colorea estas frases que son el diálogo de
Jesús y San Pablo cuando, camino de Damasco,
recibió la fe de Jesús.

Pablo dijo:

 ¿Quién eres,

Señor?
Y le contestó:

 Yo soy Jesús,

a quien tú

persigues.

bió totalmente, pues tuvo un en-
cuentro de Jesucristo resucita-
do. El resplandor de una luz le
cegó y escuchó una voz que le
dijo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me
persigues?».

En Damasco recuperó la vista
y se bautizó en la fe de Jesús.

Dedicó un tiempo a formarse
en la fe de Jesús, y tras un via-
je a Jerusalén y hablar con san
Pedro, se unió a Bernabé, y co-
menzó a predicar el Evangelio
creando comunidades por Asia y
Grecia. El que antes perseguía a
los cristianos se convirtió así en
el gran apóstol del cristianismo.

Tras varios años como misio-
nero, en donde padeció mucho,
llegó a Roma. En tiempos del
emperador Nerón, hacia el año
64, sufrió el martirio a las afue-
ras de la ciudad de Roma por la
acusación de pertenecer a los
cristianos.

Pablo de Tarso: de perseguidor a perseguidoPablo de Tarso: de perseguidor a perseguidoPablo de Tarso: de perseguidor a perseguidoPablo de Tarso: de perseguidor a perseguidoPablo de Tarso: de perseguidor a perseguido

lén con el grupo de Esteban y sus
compañeros. A Pablo, fariseo, le
chocaba las predi-caciones de
estos primeros cristianos y pasó
a la persecución abierta contra
ellos.

Un día, camino de Jerusalén a
Damasco, a donde iba a perse-
guir a los cristianos, su vida cam-

ORACIÓN A SAN PABLOORACIÓN A SAN PABLOORACIÓN A SAN PABLOORACIÓN A SAN PABLOORACIÓN A SAN PABLO

Estimado San Pablo,
apóstol lleno de generosidad,
mártir por amor a Cristo,
danos una fe profunda,
una esperanza grande,
un amor alegre por el Señor.
Ayúdame a ser un apóstol de Jesús,
a ser testigo del Evangelio.
Contigo decimos:
Bendito sea Dios, Padre de
Jesucristo.
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Septiembre/octubre 2008
✔ 24 Ntra Sra. de la Merced: Jorn. Prisiones.
✔ 25 Profesión de fe y envío profesores ERE.
✔ 29 San Miguel. Apertura curso Seminario.
✔ 4 Órdenes de diácono.

Intención general:
—Que las familias obligadas a abandonar su propia casa y patria sean apoyadas por los cristianos en sus dere-
chos.

Intención misional:
—Que las familias cristianas cultiven los valores del amor y formen pequeña comunidad evangelizadora.

AGENDA

LA ÚLTIMA

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE SEPTIEMBRE

tan superficial la rueda del
tiempo, que cada día se nos
abren los ojos a lo inespera-
do y a lo nuevo y, así, las
promesas se renuevan con
nuestra pequeñez diaria. Y
cada día somos nuevos,
nuevas criaturas expuestas
a la novedad. Pero no es su-
ficiente. Necesitamos que el
edificio proyectado: llámese
curso, plan de pastoral, nue-
va tarea o trabajo… hunda
sus raíces en la tierra pro-
funda, o se apoye en la roca
como cimiento fundamen-
tal. Ahí, seguramente, está la
clave del empezar como si
nunca hubiéramos empeza-
do una segunda vez. No son
las vueltas que damos, sino
la dirección correcta donde
apunta el esfuerzo. Y ahí
está Él, el Señor de nuestros
sueños, dando crecimiento,
moldura y forma a lo que
iniciamos con la fe y la con-
fianza en Él puestos. Nada
es el que planta o riega, es
todo el que da el crecimien-
to. En Él, pues, habrá que
empezar de nuevo. Ya no
importan las veces.

Si contamos con su com-
pañía. Para Él será la prime-
ra, esa vez que confiamos
para que fuera Él el Maes-
tro.

Estamos empezando un
curso nuevo. Pero nosotros
ya tenemos la experiencia
rota de haber empezado tan-
tas veces. Dejemos que ésta
sea la suya. Que en cual-
quier proyecto, idea o ilu-
sión, nos cojamos de su
mano para que no nos falte
la compañía de quien da cre-
cimiento y sentido a todo lo
que soñamos como digno de
ser empezado una vez más.

LUIS LÓPEZ

Todas. Para otro tema tu-
vimos la respuesta: se-
tenta veces siete. Nú-
mero redondo, de ple-
nitud, de verdad plena.

Que traducido a la brevedad
se dice: SIEMPRE.

Estoy pensando en el
principio de curso. De cur-
so académico, de clases, y de
tantas cosas. Uno se pasa la
vida empezando, o siempre
renovando los «empezares».
Se ve que eso nos ayuda a
mantenernos frescos, auto-
convencidos de que la pró-
xima vez será «la buena», la
de verdad. Por eso empeza-
mos siempre con buen áni-
mo.

Mirando las cosas perso-
nales, esos proyectos o idea-
les que soñamos, desde hace
tanto tiempo, y que segui-
mos añorando. Esos están,
cada día, en el sueño de
«mañana voy a empezar a
ser otro»: el tabaco, los kilos
de más, los vicios pequeños
que se han hecho grandes,
la renovación de promesas
incumplidas, la reformula-
ción de metas inalcanza-
das... podéis ir añadiendo,
que cada uno tiene un saco
para empezar cualquier
cosa. Pues ahí nos hacemos
la pregunta: ¿Cuántas veces
tendremos que empezar
para que el camino se nos
convierta en meta? O,
¿cuántas veces tendremos
que llegar para saber que
hemos caminado?

Seguramente unas cuan-
tas, tantas como anochece-
res tiene cada día y amane-
ceres tiene el alba. Toda la
vida, la nuestra, que tiene de
conciencia la rapidez de las
horas y la brisa del viento.
Quiero decir que se nos hace

¿CUÁNTAS VECES
EMPEZAR DE NUEVO?

Para el diaconado:
Juan Alfaro BenítezJuan Alfaro BenítezJuan Alfaro BenítezJuan Alfaro BenítezJuan Alfaro Benítez
Francisco Javier Colomina CamposFrancisco Javier Colomina CamposFrancisco Javier Colomina CamposFrancisco Javier Colomina CamposFrancisco Javier Colomina Campos
Santiago Estradera GómezSantiago Estradera GómezSantiago Estradera GómezSantiago Estradera GómezSantiago Estradera Gómez
Víctor Manuel Ferrer GarcíaVíctor Manuel Ferrer GarcíaVíctor Manuel Ferrer GarcíaVíctor Manuel Ferrer GarcíaVíctor Manuel Ferrer García
Ramón Martínez RamónRamón Martínez RamónRamón Martínez RamónRamón Martínez RamónRamón Martínez Ramón
Francisco Antonio Miravete PovedaFrancisco Antonio Miravete PovedaFrancisco Antonio Miravete PovedaFrancisco Antonio Miravete PovedaFrancisco Antonio Miravete Poveda
Carmelo Ramón RivesCarmelo Ramón RivesCarmelo Ramón RivesCarmelo Ramón RivesCarmelo Ramón Rives
Estanislao Trives SánchezEstanislao Trives SánchezEstanislao Trives SánchezEstanislao Trives SánchezEstanislao Trives Sánchez

Para el diaconado permanente:
Francis Teuma GarcíaFrancis Teuma GarcíaFrancis Teuma GarcíaFrancis Teuma GarcíaFrancis Teuma García

«Yo estoy en medio de vosotros«Yo estoy en medio de vosotros«Yo estoy en medio de vosotros«Yo estoy en medio de vosotros«Yo estoy en medio de vosotros
como el que sirve» como el que sirve» como el que sirve» como el que sirve» como el que sirve» (Lc 22,27)(Lc 22,27)(Lc 22,27)(Lc 22,27)(Lc 22,27)

Ordenación de diáconos
Iglesia arciprestal de San Martín

D amos gracias a
Dios porque el
próximo 4 de octu-
bre, a las 11.00 ho-
ras, en la Iglesia

parroquial de San Martín
de Callosa de Segura, se-
rán ordenados diáconos
ocho seminaristas dioce-
sanos aspirantes al sacer-
docio y un candidato al
diaconado permanente.
Será una jornada de gran
alegría para la Iglesia
diocesana, porque cada
vocación que madura y
crece es un inmenso mi-
lagro de Dios en nuestro mundo. Por eso,
os invito a todos a agradecer este regalo
del Señor y a orar sin descanso por estas
vocaciones que han germinado y por otras
nuevas que seguirán surgiendo.

Y a vosotros, futuros diáconos, que vais
a recibir la ordenación, os recuerdo la pre-
cisión del Santo Padre Benedicto XVI:

«“Servir al Señor”. Del servir forman
parte dos aspectos. Nadie está tan cerca
de su señor como el servidor que tiene
acceso a la dimensión más privada de su
vida. En este sentido, “servir” significa
cercanía, requiere familiaridad. Esta fami-
liaridad encierra también un peligro: el de

que lo sagrado con el
que tenemos contacto
continuo se convierta
para nosotros en cos-
tumbre. Así se apaga el
temor reverencial. Con-
dicionados por todas las
costumbres, ya no perci-
bimos la grande, nueva
y sorprendente realidad:
él mismo está presente,
nos habla y se entrega a
nosotros. Contra este
acostumbrarse a la rea-
lidad extraordinaria,
contra la indiferencia del
corazón debemos luchar

sin tregua, reconociendo siempre nuestra
insuficiencia y la gracia que implica el
hecho de que él se entregue así en nues-
tras manos. Servir significa cercanía, pero
sobre todo significa obediencia. El servi-
dor debe cumplir las palabras: “No se
haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22,42).
Con estas palabras, Jesús, en el huerto de
los Olivos, resolvió la batalla decisiva con-
tra el pecado, contra la rebelión del cora-
zón caído» (Benedicto XVI, Homilía Misa
Crismal, 20 marzo 2008).

+Rafael Palmero Ramos
Obispo de

Orihuela-Alicante
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